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Mediaciones para la formación 
en escenarios de vida.  
Programa de investigación

Amparo Novoa Palacios1

Johann Pirela Morillo2

 Resumen
El artículo presenta los aspectos fundamentales que constituyen la 
apuesta de un programa de investigación que emerge de la experiencia 
y el proceso que se ha gestado a lo largo de algunos años,  alrededor de 
temas-problemas de interés que se consideran relevantes para la trans-
formación de la sociedad. Es de resaltar que lo planteado se estruc tura 
desde los diversos proyectos finalizados y en curso, a la vez que se ha 
socializado con producción intelectual de alto impacto en la que la comu­
nidad científica internacional ha sido par evaluador de lo  construido. Con 
la certeza de que la investigación es un proceso práctico que integra 
aspectos cognitivos, relacionales, existenciales, epistemológicos y meto-
dológicos, entre otros, se ofrece esta propuesta con la intención de so-
cializar, motivar y potenciar soluciones a los problemas actuales desde 
una investigación dinámica y pertinente.

Palabras clave: comunidades de práctica; acompañamiento; formación 
ético­política; escenarios de vida y mediación.
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Artículo: de investigación

Introducción 

La visión de la universidad de La Salle se inspira en una tradición educativa de 
más de trescientos años, la cual será reconocida en el 2026 por su excelencia 
en las trayectorias formativas, el conocimiento que transforma, el impacto en 
los territorios rurales y en el compromiso con el desarrollo humano integral y 
sustentable. Desde esta perspectiva, el programa mediaciones para la forma-
ción en escenarios de vida es una propuesta que busca posicionar la formación 
ético­política como eje transversal de los itinerarios formativos de carácter 
comunitario y con un acompañamiento que potencie la transformación so-
cial para la dignificación de la vida. Como misión, el programa mediaciones 
para la formación en escenarios de vida adquiere sentido en el marco de la 
misión  institucional que prioriza la configuración de comunidades compro-
metidas con la formación ético-política, el acompañamiento y la construcción 
de escenarios de aprendizaje y enseñanza en ambientes colaborativos que 
articulan las prácticas educativas, la formación, la investigación y la innovación 
como aspectos necesarios para la generación de conocimiento pertinente en 
la articulación con los entornos sociales del país y con los itinerarios formativos 
al servicio de la vida.

Para tal fin, se identifican unos propósitos que explicitan la intención y la finali-
dad del programa, entre los cuales se tiene:

 ▪ Impulsar la producción, socialización y transferencia del conocimiento 
científico alrededor de las mediaciones para la formación en escenarios 
de vida, mediante estrategias y criterios de apertura, cooperación y com-
promiso social.

 ▪ Fomentar acciones formativas para la apropiación de las mediaciones como 
procesos complejos y sistémicos que dinamizan la formación en diversos 
escenarios de vida, en sintonía con las necesidades de los entornos sociales.
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 ▪ Propiciar la innovación como estrategia para la construcción de cono-
cimiento que aporte a la transformación social y educativa, mediante 
la com      prensión de las mediaciones para la formación en escenarios de 
vida como un eje transversal y estratégico que moviliza la creatividad en 
organizaciones educativas y sociales.

 ▪ Participar activamente en la conformación de redes académicas nacionales 
e internacionales, aportando perspectivas analíticas, críticas y propositivas 
sobre las mediaciones como dispositivos esenciales que contribuyen a la 
formación en escenarios de vida.

 ▪ Configurar ambientes de reflexión y creación para la construcción de pro-
puestas sustentadas en mediaciones diversas, pedagógicas, políticas, éticas, 
digitales y sociales, como procesos con miras a la formación en escenarios 
de vida.

Asimismo, se proponen unos ejes de investigación como aspecto fundamental 
para organizar y estructurar el programa, los cuales se representan en la figura 1.

Figura 1. Ejes del Programa de Investigación

Fuente: elaboración propia.
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Comunidades de práctica

Las comunidades de práctica como estrategia organizativa constituyen una 
temática de especial interés porque enfatizan en posibilidades concretas de 
gestionar adecuadamente los procesos de producción de conocimiento, en 
los cuales se reconoce no solo el entendimiento teórico acumulado por los 
integrantes de las comunidades, sino que también es muy importante la ex-
periencia acumulada debido a que esta se constituye en una fuente valiosa de 
conocimiento, de manera que llega a conformar redes de problemas y temas, 
identificadas en ejercicios de observación sistemática de la realidad.

La comunidad de práctica que se propone, se erige como una estrategia para 
organizar las redes de temas­problemas, desde donde se generan las tesis doc-
torales, proyectos de investigación y otras iniciativas de investigación relacio-
nadas con la articulación entre universidad y entornos sociales. Asimismo, se 
plantean los siguientes objetivos:

 ▪ Integrar los diferentes proyectos de investigación desde el programa de 
investigación.

 ▪ Construir agendas de investigación proyectadas en el corto y mediano pla-
zo en un horizonte temporal que articule el desarrollo de los proyectos.

 ▪ Dinamizar la gestión investigativa como un proceso que articula variedad de 
recursos sincronizados con planes, programas y proyectos.

 ▪ Favorecer posturas responsables, reflexivas y críticas sobre las acciones que 
los integrantes ejecutan y que se articulan a la resolución de problemas y 
a la estructuración de estrategias para avanzar en la consolidación de la 
propia comunidad como un colectivo experto.

 ▪ Desarrollar acciones de acompañamiento, generadoras de aprendizajes en 
doble vía, no solo asociados con el incremento cognitivo de los  participantes, 
sino que contribuyen además con el desarrollo académico de la comunidad.
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El fundamento etimo-epistemológico se encuentra en el rastreo riguroso de in-
vestigaciones y autores que se han consagrado a su estudio. Es así como Pirela 
et al. (2003) afirman que es necesario vincular al concepto de comunidad de  
práctica la categoría comunicación, debido a que lo que articula las comuni-
dades es la comunicación, como un proceso complejo y abierto que pretende 
provocar las relaciones bidireccionales, mediadas por la transmisión de mensa-
jes intelectivos, en los cuales no solo está presente la cognición, sino también lo 
afectivo y volitivo. Según Gairin (2015), las comunidades de práctica profesional 
son espacios para el intercambio de conocimiento que están orientadas hacia la 
generación de respuestas a problemas profesionales. Este tipo de comunidades 
no solo busca la transmisión de información, sino la creación de nuevos cono-
cimientos y su concreción en productos. Por otra parte, para Barzaga et al. 
(2019), el conocimiento está vinculado con las estructuras informacionales que, 
al internalizarse, se integran a sistemas simbólicos de alto nivel. La inteligencia 
está relacionada con las estructuras de conocimiento que, siendo contextual-
mente relevantes, permiten la transformación de la realidad. Asimismo, Novoa 
y Camacho (2017) ofrecen un contenido antropológico educativo de carácter 
comunitario y señalan que el conocimiento de los sujetos se orienta a pensar de 
manera autónoma y libre para interactuar socialmente a partir de la enseñanza 
de valores y saberes. Asimismo, enfatizan que el proceso no es unidireccional 
sino interactivo, es decir, que quienes están aprendiendo también pueden en-
señar y advierten que, de esta manera, el conocimiento adquiere una matiza-
ción social y se construye en comunidad, junto con otros(as). De este modo, 
hablar de comunidad implica reconocer relaciones que permanentemente se 
están creando y recreando, lo que supone priorizar el trabajo colaborativo, 
en el que se colocan en común los saberes y las habilidades en función del 
desarrollo de procesos sociales que partan del contexto para transformarlos.

Floristán (2005) afirma que, según los antropólogos, el fenómeno comunita-
rio surge cuando la humanidad pasa de una actitud defensiva o agresiva a un 
comportamiento de convivencia pacífica, como consecuencia del intercambio 
y la reciprocidad en gestos, palabras y bienes, en diálogo y negociación. Según 
Tönnies (1947), la comunidad y la asociación son dos modos fundamentales 
de estructuración social. Lo que caracteriza a la comunidad es la unión personal 
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basada en la identidad de sentimientos y es propia de la sociedad, la organiza-
ción con un fin determinado. Las relaciones en la comunidad son personales, 
afectivas, en las que las personas son fines por sí mismas. Por otra parte, al in-
dagar por el término práctica es pertinente explorar su relación con el término 
praxis. Es usual confundir el término praxis con las palabras práctica o acción. 
Puntualiza que aquel es un término técnico con raíces en el marxismo, en la 
Escuela de Fráncfort y en la filosofía educativa de Paulo Freire. Para el autor  
la praxis es acción con reflexión, y según Schreiter (1986), las tres tareas que 
permiten concebir la teología (o cualquier otra disciplina) como praxis son: 
ayuda a desenredar la conciencia verdadera de la conciencia falsa; debe preo-
cuparse de la continua reflexión sobre la acción; y de la motivación para poder 
mantener una praxis transformadora.

Parece que hay cierto consenso en establecer que la comunidad de práctica 
comenzó a utilizarse en 1991, mediante el libro publicado por Jean Lave y  
Etienne Wenger Situated learning. Legitimate Peripheral Participation (Lave  
y Wenger, 1991), y un artículo de John Seely Brown y Paul Duguid, el cual 
se publicó en la revista Organization Science, “Organizational Learning and 
Communities of Practice?” (Brown y Duguid, 1991). En palabras de Vásquez 
(2011), estos expertos trabajaban en el Xerox PARC (Palo Alto Research 
Center de Xerox), o bien estaban ligados a esta institución. Según este último 
autor, el concepto de comunidad de práctica parte de la constatación de que 
existe una brecha entre la práctica que debería tener lugar (espoused practice) 
en el trabajo cotidiano y la práctica real (actual practice).

Otros autores han utilizado el concepto en el ámbito de la gerencia del 
 conocimiento. Es el caso de Mc. Dermott (2000), quien observó que este 
tipo de comunidades son conocidas como de conocimiento o de aprendizaje. 
Están conformadas por grupos de personas que comparten entre sí infor-
mación, reflexiones, consejos e ideas, mediante acciones de comunicación 
frente a frente o por vía electrónica. Al respecto, Figueira (2016) expresa que 
uno de los aspectos más importantes de la comunidad de práctica son los 
contenidos que se producen a partir de los procesos de negociación y rene-
gociación del significado, y cómo estos elementos se traducen en  significado 
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y  modificaciones de las habilidades individuales. En términos Lave y  Wenger 
(1991), la comunidad es vista como red social de aprendizaje. Además, Wen-
ger (2001) precisa que la comunidad de práctica es un contexto viviente que 
favorece la competencia y la experiencia de los participantes. También estipula 
cómo a fin de que la comunidad de práctica funcione como un contexto ade-
cuado, debe posibilitar la exploración de visiones nuevas. De igual manera, 
una matización relevante la ofrecen Atehortúa y Giraldo (2010) en su estudio, 
en el que exploran el concepto de comunidad de práctica y  democratización 
como estrategia para compartir y orientar el uso del conocimiento en las orga-
nizaciones. Para tal fin, analizan las particularidades, las características y algunos 
aspectos propios de las comunidades de práctica, y así llegan a concluir que 
estas constituyen una unidad de aprendizaje con un proyecto en común, un 
conjunto de recursos compartidos, una historia común, así como un escenario 
de relaciones entre sus integrantes; aquí articulan el término democratización, 
bajo la concepción de relaciones más horizontales, de libre participación, pero 
con compromiso y alteridad.

Se puede señalar que la comunidad de práctica, desde el punto de vista ter-
minológico, hace referencia al proceso interactivo, que se constituye en con-
dición de posibilidad para potenciar la reciprocidad tanto intelectual como 
existencial, en la cual es fundamental reconocer las relaciones que se crean y 
recrean, a partir del trabajo colaborativo que coloca en común los saberes, las 
facultades, las experiencias y las habilidades, en función de generar procesos 
de construcción de significados que articulan tanto el conocimiento individual 
como el comunitario. Es así como una comunidad de práctica es la instancia 
en la que converge el actuar responsable, reflexivo y crítico sobre las acciones 
que sus integrantes ejecutan y que se articulan a la resolución de problemas, 
así como la estructuración de estrategias, con el propósito de avanzar en la 
consolidación de la propia comunidad como un colectivo experto.

La propuesta de comunidad de práctica que hacemos tiene unos referentes 
internacionales e institucionales, lo que posibilita proponer un modelo con 
 entornos orgánicos­vitales, axiológicos, éticos e investigativos.
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Este modelo es el arquetipo concéntrico de conformación de la comunidad de 
práctica y sus referentes de sentidos.

Acompañamiento tutorial

El acompañamiento tutorial se fundamenta en la relación interna de las dos 
categorías: acompañamiento y tutoría. En nuestro caso, en un contexto educa-
tivo­    académico, en el que la función de la tutoría está determinada por el 
acompañamiento que se brinde al estudiante. De ahí que hablar de acompaña­
miento tutorial presupone entrar a caminar en un proceso de crecimiento que 
implica unirse a otro, a fin de guiar dejándose guiar y permitir ir hacia el objetivo 
planteado en el proceso de investigación, el cual se caracteriza por articular 
libertad y autonomía, exigencia y flexibilidad, aspectos que se implementan 
cuando existe una disposición actitudinal que busca mediar para resolver y 
encontrar caminos de solución al problema de investigación. Esto, cuidando 
de no buscar protagonismos que obnubilen el crecimiento, el desarrollo y la 
maduración intelectual y existencial tanto del estudiante como del tutor que 
investigando acompaña, lo que implica abarcar la integralidad de la persona a 
partir del conocimiento mutuo que se genera en una interacción personal que 
propicia confianza, cercanía, empatía y comunicación.

Tal conocimiento se sustenta no tanto en los resultados y productos cuanto en 
el proceso que vive y que, según Goldman (1986), es un proceso confiable que 
conduce a la verdad. Se trata de defender la verdad en la búsqueda del cono-
cimiento. Para este autor, creador de la epistemología social, plantea cuestiones 
teóricas y prácticas. En lo teórico señala la justificación testimonial, la posibilidad 
de desacuerdo razonable entre dos o más personas ante una evidencia empírica 
y la agregación racional de juicios fácticos, es decir, procedimientos de agrega-
ción de creencias individuales en creencias colectivas preservando la racionali-
dad de la opinión grupal. La verdad aquí se interpreta en correspondencia con 
nuestras representaciones conceptuales con el mundo.

Para el autor existen dos epistemologías: una de orden individual y otra de 
 orden social. La primera necesita la ayuda de las ciencias cognitivas para  delinear 
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la arquitectura de la mente. La segunda necesita de las humanidades y las cien-
cias sociales, las cuales, juntas, proporcionan modelos, hechos y conocimientos 
sobre los sistemas sociales, el aprendizaje y la cultura. De este modo, la episte-
mología social hará referencia a las relaciones interindividuales que se orientan 
a la producción de enunciados verdaderos, mientras la epistemología individual 
se comprende como el conocimiento vinculado al proceso de creencias indi-
viduales, las cuales acontecen en el interior del sujeto cognoscitivo. Por otra 
parte, se sabe que existen muchas teorías sobre la verdad, pero no son objeto 
de estudio en esta categoría, aunque sí interesa en el propósito de saber que 
existe una relación entre la racionalidad epistémica con la verdad en términos 
de mediación.

Desde una perspectiva epistémico-antropológica, el proceso de acompaña-
miento tutorial genera conocimiento a partir del encuentro interpersonal, al ser 
un espacio que prioriza una formación personalizada. De este modo, el cono-
cimiento que se forja durante el proceso y desarrollo de la investigación tiene 
presente el contexto social como un referente fundamental para crear conoci-
miento, es decir, confluye en el proceso de investigación tanto el conocimiento 
individual como el conocimiento social. En esta perspectiva, la  propuesta de 
Goldman (1986) sobre la epistemología social desde el veritismo permite com-
prender “que la epistemología social se ocupa del impacto que tienen en la 
obtención de la verdad los diferentes patrones y formas del trato social, y añade 
que la misión de la epistemología social es evaluar las propiedades promotoras 
o inhibidoras de la verdad” (p. 5). Esto significa que es necesario superar la 
 epistemología clásica que se ha centrado en el conocimiento lógico y en méto-
dos para establecer la verdad o falsedad de los enunciados.

No obstante, la comprensión del conocimiento ha ido adquiriendo acepciones 
distintas dependiendo del campo disciplinar (Moreno­Jiménez, 2008, p. 11) 
y del contexto social que se viva y se quiera abordar. Además, la persona es 
sujeto de conocimiento, pues moviliza sentidos y significados sobre la realidad, 
la cual se constituye en el suelo epistemológico de la producción de métodos, 
conocimientos, formas de comprender y relacionarse con el mundo. Es así 
como hoy,
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la actividad científica lleva implícitas de manera inescindible las emociones, las re-
presentaciones, las visiones de mundo y las culturas de los sujetos, por lo que no 
es posible hallar un sujeto cognoscente desprendido de su subjetividad para la 
producción de conocimiento. (Sánchez­Rodríguez, 2016, p. 17)

Si en el inicio se afirma que el encuentro en las tutorías ha sido el escenario 
para crear conocimiento, esto lleva a plantear que en la categoría encuentro se 
posiciona un principio epistémico-antropológico como punto de partida para 
crear conocimiento, lo cual supone que en el encuentro académico —acompa­
ñamiento tutorial— confluyen aspectos de orden existencial e intelectual que 
es necesario atender. Tales aspectos emergen de posturas “yoistas” hacia la 
configuración de posturas “nosoistras” donde el Yo emancipa hacia el Tu y 
se configura el tejido existencial e intelectual que reclama el Nosotros en la 
comunidad. De este modo, el encuentro se posiciona como el espacio donde 
acontece la reflexión e investigación continúa. Además, es el lugar donde el len-
guaje es el medio vital para socializar la experiencia y aprender colectivamente.

Autores como Mercer (1997) indican que el conocimiento no es sólo una 
construcción mental individual, sino también una posesión conjunta en la que 
se comparte de forma efectiva. Para el autor, la historia de las ideas muestra 
que el descubrimiento, el aprendizaje y la resolución creativa de los problemas 
rara vez son actividades individuales. La producción conjunta de conocimientos 
y de experiencias evidencia mayores niveles de elaboración, en virtud de que 
se dan también procesos de validación y retroalimentación.

En este marco el acompañamiento tutorial pone de relieve una interconexión 
de repertorios cognitivos y experienciales, se dan encuentros entre más de una 
mente, lo cual contribuye a la construcción de conocimiento y da como resul-
tado el vasto y dinámico recurso de conocimiento que se denomina “cultura”. 
En esta perspectiva emerge como elemento articulador el lenguaje desde la 
función cultural (comunicar) y la función psicológica (pensar), y así posibilitar  
la forma social del conocimiento.
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Con relación al asunto, Peñaloza (2005) habla sobre la construcción de un cu­
rrículo integral y parte de la necesidad de integrar en los procesos formativos 
la hominización, la socialización y la culturización. En los tres procesos resulta 
de vital importancia el desarrollo de un pensamiento compartido,  mediante 
el  lenguaje, no solo como expresión y comunicación, sino también como 
 mediador en la experiencia vivida y compartida, que lleva a materializar el 
conocimiento. En el acompañamiento tutorial para la formación doctoral con-
vergen estos tres procesos, en virtud de que los seres humanos se realizan y 
construyen a partir de la experiencia compartida mediante la cual se activan 
acciones de existencia y coexistencia. En cuanto a la socialización, el proceso 
formativo que se realiza mediante el acompañamiento es posible a partir de 
acciones, a través de las cuales se estimulan actitudes de curiosidad intelectual 
de interacción, de encuentro y reencuentro con miras a generar espirales de 
retroalimentación. De esta forma, la coconstrucción del conocimiento asume 
como sustrato la experiencia vivida entre dos o más personas en un proceso 
que apoya además el descubrimiento de las trayectorias formativas, tal como 
se visualiza en la figura 3.

Figura 3. Elementos del encuentro como locus antropo-epistémico

Fuente: elaboración propia (2022).
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El encuentro como locus antropo­epistémico garantiza el desarrollo humano y 
educativo para comunicar y pensar lo que se investiga.

Como complemento a lo expuesto, Planella (2011) establece el acompa­
ñamiento como categoría humana y sociológica importante. Considera no 
sólo la dimensión profesional desde un enfoque instrumental, sino la necesaria 
conexión con los universos y las realidades incardinadas en las realidades de las 
personas, quienes tienen necesidades sociales que implican encontrase per-
manente para construirse y compartir significados que luego se revierten en 
la construcción del conocimiento sobre las realidades referenciales, las cuales 
aspiran superar y transformar.

Según el mismo autor, la filosofía del acompañamiento social se sustenta en 
grandes pilares que conforman de una forma muy precisa y particular de 
 entender el trabajo con las personas. Algunas de las características que presen-
ta el acompañamiento social en general, podrían aplicarse al acompañamiento 
como mediación y encuentro entre personas que comparten mediante el len-
guaje sus visiones del mundo. Tales características se enumeran y describen a 
continuación.

1. El acompañamiento social se fundamenta en una demanda hecha libre­
mente. En el caso del acompañamiento tutorial en el contexto de la 
formación doctoral, la libertad imprime autonomía, madurez de quien 
configura un proyecto personal y académico de vida.

2. Acompañamos a las personas, caminamos a su lado. Este caminar juntos 
conduce a aportar mirada crítica, reflexiva en y para elaborar y reelabo-
rar, construir y deconstruir, definir y redefinir permanente el proyecto 
personal y académico de vida.

3. Tiene como objetivo privilegiado conectar a las personas con la comunidad. 
Esta característica implica un acompañamiento tutorial de la formación 
doctoral con una visión situada, que implica además el compromiso por 
construir un conocimiento que atienda las necesidades no solo con el 
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fin de explicarlas, sino para superarlas y transformarlas, lo cual también 
alude a que el encuentro para construir con otros asume como principio 
esencial la búsqueda permanente de un conocimiento pertinente.

4.  Busca ofrecer a las personas con necesidades sociales los mismos re-
cursos que tienen los demás ciudadanos, con lo cual el acompañamiento 
tutorial en la construcción del conocimiento que se revierte en la tesis 
doctoral se ubica también en una perspectiva de equidad, calidad e 
inclusión, es decir, se coconstruye un conocimiento que abona a in-
crementar las posibilidades que todos y todas tienen de participar y 
beneficiarse de los procesos de participación.

5.  La persona es protagonista de su proyecto de vida y para ello acompañar 
es una mirada y monitoreo de las escrituras singulares que los actores 
de la formación doctoral van imprimiendo en el discurrir del proceso 
formativo.

A estas características el estudiante se posiciona como investigador y creador 
de conocimiento, aunque no se trata de ser creativo, sino de “ser creador”. En 
este sentido, las palabras del psicoanalista Didier Anzieu, citado por Mancoksky 
(2009), dan relevancia a lo que se explica, pues afirma:

[U]no crea apoyándose sobre algo, apoyándose contra: una época, las ideas re-
cibidas, un método. Sin embargo, uno no puede crear completamente solo. Uno 
corre el riesgo de ser alcanzado por la locura. Para crear uno tiene necesidad de 
un amigo. (p. 203) 

En consecuencia, el acompañamiento tutorial cuyo fundamento antropo- 
epistémico da preeminencia al encuentro como lugar donde se origina la comu-
nidad y se posiciona el sentido auténtico del acompañar, también  necesita 
ser cualificado por el cultivo de disposiciones actitudinales que posibiliten el 
proce so. Para tal efecto es necesario que las actitudes realmente se reflejen en 
comportamientos y conductas, es decir, la actitud toma rostro en la conducta 
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manifestada hacia los demás. Sin duda actitudes como la empatía, la escucha y 
la acogida son esenciales.

La empatía

Autores como Fernández­Pinto et al. (2008) señalan que la empatía es una 
variable en el estudio de la conducta humana y un aspecto que se vie-
ne estudiando desde algún tiempo. Uno de los principales problemas para 
 abordarla consiste en la diversidad de significados que se le han dado, ade-
más de que la confrontación de enfoques (uno cognitivo y el otro afectivo) 
ha hecho  difícil el consenso. Sin pretender hacer un estudio exhaustivo so-
bre el término, se presenta una aproximación a lo esencial del concepto con 
el fin de ubicar el sentido que tiene en el acompañamiento tutorial.

El concepto se utiliza de manera formal en el siglo XVIII con el término alemán 
Einfülung, que se traduce como “sentirse dentro de”. No obstante, su signifi­
cado se ha ido enriqueciendo, y será en 1909 cuando se recurre a la etimología 
griega que se comprende como la “cualidad de sentirse dentro”. La tendencia 
para lograr una comprensión más incluyente se logra al plantear una visión 
integradora de la empatía, es decir, teniendo presente la dimensión afectiva y 
la cognitiva, y así llegar a comprenderla como “el conjunto de constructos que 
incluyen los procesos de ponerse en el lugar del otro y respuestas afectivas y no 
afectivas” (Davis, 1996, p. 12). De este modo, la empatía como disposición ac-
titudinal para el acompañamiento permite la apertura mutua entre el tutor y el 
tutorado, lo que implica iniciar un proceso a partir del “sentir con”, lo que lleva 
a asumir por parte del tutor los intereses académicos y de vida que el tutorado 
trae. Aquí se empieza a tejer la relación desde la confianza, la cual será garantía 
para culminar el proyecto de investigación; además, permitirá superar los mo-
mentos de crisis y de oscuridad que es necesario vivir durante el proceso. La 
empatía como cualidad de sentirse dentro (afectiva) lleva a trabajar con mayor 
holgura desde la exigencia y la libertad en el respeto mutuo y responsable, pero 
igualmente es necesario saberse distinto del otro (cognitivo) para entender su 
situación de forma más objetiva.
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Atendiendo a lo dicho, si la educación debe velar por el desarrollo de las per-
sonas, la empatía es indispensable para tal fin, al ser un factor que garantiza la 
calidad de los procesos formativos.

El diálogo

Teniendo presente el aporte de Freire, el diálogo es un fenómeno humano, a 
través del cual se revela la palabra en la que confluye acción y reflexión. En este 
contexto decir la palabra verdadera implica transformar el mundo. Es así que el 
diálogo se posiciona como camino en el que los seres humanos  ganan signifi-
cación, nuevas comprensiones de la realidad, al buscar soluciones a  problemas 
reales. El diálogo es una exigencia existencial y social que posibilita el encuentro, 
la reflexión y la acción. Es el encuentro para construir el bien común desde  
el saber y el actuar, en el que el crear y recrear se erigen como máximas  
de humanización y de realización intelectual. En el marco del acompañamiento 
tutorial el diálogo devela tanto el ser individual como el ser colectivo y permite 
que la palabra sea principio y medio para la trascendencia del lenguaje que tiene 
un rostro concreto: el estudiante.

Formación ético-política

La formación ético-política como categoría transversal en los programas doc-
torales reafirma la universidad como escenario configurador de prácticas y 
procesos de formación críticos y humanistas. En este sentido, Izarra y Navia 
(2020) afirman: “El desarrollo de profesionales, como sujetos ético­políticos 
en la universidad, se presenta como un imperativo para contrarrestar el simple 
eficientismo que pretende circunscribir el trabajo a un conjunto de competen-
cias estandarizadas”.

Se observa el lugar de la formación ético-política en la subjetivación de do-
centes y estudiantes en el nivel doctoral; posteriormente, se manifiesta la 
relevancia de lo ético-político expresado en la responsabilidad social univer-
sitaria. Con esta categoría se busca formar investigador@s que no solo estén 
guiados por la calidad de los productos, sino también por el dinamismo de 
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los procesos, resaltando principios centrados en el diálogo, la construcción 
conjunta de saberes y de prácticas situadas, así como articuladas con las de-
mandas apremiantes del desarrollo social, cultural y político.

En el marco de las apuestas del fortalecimiento de la ética profesional se gene-
ran posibles rasgos identitarios que deben hacer parte del sujeto en  formación, 
de allí que se tomen como características propias de la identidad del investi-
gador/a la cooperación, la rigurosidad y el compromiso, siendo la  autonomía 
de los sujetos (De Ibarrola y Anderson, 2015) y, por extensión, de las univer­
sidades  (García, 2007) un indicio determinante en el desarrollo del pensa miento 
 crítico, bien sea en las interacciones académicas, sociales o de apropiación de los 
avances tecnológicos (Sañudo y Ademar, 2020). En el campo de la for mación 
doctoral, tal autonomía excluye la posibilidad de relaciones de imposición y je-
rarquización que anule prácticas dialogantes, razón por la cual la deliberación, 
el reconocimiento del otro y la reflexión en los procesos de construcción del 
conocimiento son vitales.

La consolidación de la autonomía universitaria y su apropiación en la subjeti-
vación de docentes y estudiantes durante la formación doctoral conlleva 
tensiones entre las cuales se encuentra la mediación en sus dinámicas del 
modelo económico dominante y sus condicionamientos, que no son aje-
nos al terreno de lo político. Estos conflictos son expresamente analizados 
en reflexiones como la realizada por Gabriel Baum en Desarrollo, ética y 
soberanía en la so ciedad del conocimiento (2019), para el caso particular de 
 Argentina. Las  apuestas de los grupos que detentan capitales de financiación 
de  investigaciones, los propósitos de las comunidades de innovación y las ne-
cesidades de grupos sociales distan de ser unívocas, lo que hace evidente las 
tensiones existentes ante las presiones por producir conocimiento de acuerdo 
con intereses y expectativas que no necesariamente son las más apremiantes 
para los intereses del  bienestar general, sino que se encamina al interés par-
ticular o al privilegio de un grupo específico (Marciales y Cabra, 2017).

Entre las críticas a los modos de producción y circulación del conocimiento, 
piénsese, por ejemplo, en la noción de neoliberalización del sujeto académico 
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contemporáneo, planteamiento desarrollado desde la Universidad de Granada 
por Saura y Bolívar (2019, p. 9), a través del cual se pone de manifiesto que no 
en pocas situaciones, “los académicos centran sus acciones en producir” (Saura 
y Bolívar, 2019, p. 23). En el marco de estas críticas no se obvia el manifestar 
que “el paradigma tecnocientífico se caracteriza por la unión entre economía, 
política, tecnología y ciencia. Los intereses que impulsan la innovación son 
los mismos que mercantilizan los resultados y productos de la investigación” 
(Almendros y Giramés, 2018, p. 3). Si bien se puede interpretar como una 
autocrítica, ello debe forjar opciones a modo de desafíos que superen la iden-
tificación de estas complejas problemáticas.

Justamente en dichas críticas es donde emerge la pertinencia de la formación 
ético­política desde la configuración de procesos de subjetivación, en cuanto 
recaba en la puesta en marcha de acciones que superen los intereses particu-
lares en la construcción de conocimiento científico­social; en términos gene-
rales, “la universidad se revela como un campo estratégico de subjetivación, 
múltiple y complejo” (Martínez­Pineda y Cubides, 2012, p. 82).

Al respecto, la docente investigadora colombiana Claudia Piedrahita indica que 
“la subjetivación no produce sujetos políticos, sino existencias con posibilidad 
para reconocer sus compromisos con fuerzas potentes y activas que los trans-
forman” (2013, p. 17). Este enfoque es compartido al indicar que el cambio es 
posible en la medida en que los sujetos se constituyan en él (Giuliano, 2017, 
p. 272).

Son estos procesos de subjetivación en los que se trasciende un análisis de lo 
ético deslindado de lo político, en la medida en que se reconoce “algo más que 
un mero soporte de normativas sedimentadas” (Buenfil­Burgos, 2010, p. 15) 
y se reafirma el sentido ético­político de la educación desde la formación en el 
nivel doctoral y, de este modo, se estrechan vínculos con los procesos sociales 
(Bárcena et al., 2000; Camacho­Sanabria, 2012).

Las aproximaciones de lo ético­político que se identifican son diversas. Una 
de ellas toma como referente la perspectiva relacional en la construcción de 
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 identidad desde la potencia de lo narrativo, fundamentalmente en los procesos 
de subjetivación que tienen lugar a través del acompañamiento del  director de 
tesis. Para Flores, en este escenario se da la opción de comprenderse “como 
sujeto que va deviniendo otro, ética y ontológicamente” (2020, p. 230). Otra 
valoración avanza más allá de lo identitario y se refleja en la comprensión 
del sujeto ético-político como “aquel que tiene la actitud y la facultad para 
convocar, liderar y participar en el debate público” (Rivera­Sepúlveda, 2014, 
p. 175). En esta misma línea se pueden situar los análisis que convocan los 
procesos de subjetivación desde lo ético, como condición para la construcción 
de un sujeto colectivo en el reconocimiento de la producción de conocimien-
to de modo conjunto, colaborativo y no exclusivamente individual (Colella, 
2015; Giuliano, 2017).

Otro aporte se halla en la publicación La educación y el sujeto político:  aporte 
crítico, producto de uno de los seminarios de fundamentación política del 
Doctorado en Educación y Sociedad de la Universidad de La Salle. La inter-
pelación de la formación doctoral como escenario para reflexionar acerca de 
la pertinencia de un ethos sociopolítico implica un proceso de reconocimiento 
del estudiante de doctorado como agente de transformación social. Refiere en 
sus diferentes apartados a un compromiso que transciende las motivaciones e 
intereses personales (Novoa­Palacios y Ramírez­Orozco, 2019).

Los procesos de subjetivación desde la formación ético-política convocan a 
 incentivar en la formación doctoral la proyección social y comprender sus 
 alcances, más allá de la ampliación de las fronteras del conocimiento. La men-
cionada proyección social, propia de las investigaciones doctorales, se circuns-
cribe en el terreno de lo ético-político en la medida en que procura “satisfacer 
necesidades básicas, construir capacidades, modificar condiciones de vida o 
introducir cambios en los comportamientos, en los valores o en las actitudes 
que los sustentan” (Rodríguez, 2018, p. 115).

Por otra parte, el sentido de la formación ético-política solo puede compren-
derse en su interés por la transformación social. El carácter relacional y  dinámico 
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de la universidad propicia que se vehicule desde sus discursividades y prácticas 
acciones de transformación social (Garzón, 2016). En concordancia: 

La formación ético-política consiste en contribuir a que el educando se forme 
como sujeto práxico, es decir, como un sujeto que busca criticar y transformar 
la realidad social, con miras a lograr un mundo más justo. Esto significa que el 
ciudadano no sólo debe ser un sujeto actuante, sino también debe ser un sujeto 
pensante. (Yurén, 2013, p. 61) 

Toda reflexión y práctica de investigación, así como los desarrollos teóricos 
que deriven de ellas, deben estar acompañados de unas orientaciones deter-
minantes de carácter ético­político, en algunos casos expresado como ética 
social, cuando hace referencia a cambios en la sociedad (Hirsch­Adler, 2019; 
Lucena, 2017). Estos propósitos se estructuran y robustecen por medio de co-
munidades académicas ético-políticas en las que “los profesores compartan su 
saber hacer, y que los estudiantes problematicen ese saber hacer para pensarlo 
distinto, y al mismo tiempo los profesores problematicen los replanteamientos 
de los estudiantes” (Sandoval­Álvarez y Salcido­Serrano, 2016, p. 33). Se iden-
tifican estudios que direccionan propuestas en esta vía, como, por ejemplo, los 
elaborados por Mballa (2012) y Novoa y Camacho (2017).

Por tanto, no resulta plausible pensar procesos cognitivos de producción 
de conocimiento en el nivel doctoral desligados de aspectos ético-políticos 
(López, 2013). Desde hace varias décadas y particularmente en la actualidad, 
“estamos entrando en una fase de crisis paradigmática y, por lo tanto, de 
transición entre paradigmas epistemológicos, sociales, políticos y culturales” 
(Santos, 1998, p. 423). En esos tránsitos no exime la formación ético­política, 
al contrario, se  reivindica y adquiere pleno sentido su potencialidad en la visión 
ecosistémica de la inter acción estratégica tecnología-investigación-innovación. 
Los procesos de investigación desde esta perspectiva se desmarcan de lógicas 
utilitaristas y exclusivamente técnico-instrumentales para permitir la apropia-
ción de una “nueva concepción ético-política que constituye la subjetivación 
como alternativa de transformación social” (Piedrahita et al., 2013, p. 25).
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El posicionamiento ético-político y sus implicaciones en la formación doctoral, 
si bien no disuelve las profundas y complejas tensiones mencionadas, tiene 
la potencialidad de ser contrapeso a las dinámicas de mercantilización de la 
educación y, en consecuencia, conferir en los procesos de formación doc-
toral un papel predominante al diálogo (Silva et al., 2019), a la pluralidad de 
ideas, a la opción por escenarios de construcción de paz y democracia y al 
desarrollo de pensamiento crítico como ejes estructurantes de una universidad 
al servicio de los enormes desafíos del tiempo presente. La formación ético- 
política se ha convertido en proyecto y programa de algunas instituciones que 
van conci biendo la educación desde una concepción democrática afincada en 
las experiencias de aprendizajes que favorecen procesos de racionamiento y 
argumentación.

Mediaciones para la formación en escenarios de vida

La categoría escenarios de vida es tan compleja como diversa y múltiple, de-
bido a que alude al conjunto de posibilidades de investigación, innovación y 
formación, desde los diferentes contextos y ámbitos que se asumen no solo a 
partir de lo empírico, sino que el término escenario social, educativo y simbólico 
alude a ese espacio en el que la vida acontece con toda su fuerza y su riqueza.

En este sentido, la escuela es, tal vez, el más vital de los escenarios en el que 
cohabitan narrativas, mediaciones y sentidos diversos que permitan contribuir 
a los proyectos y los agenciamientos necesarios para que los sujetos se empo-
deren y puedan transcender sus circunstancias. Cuando se plantea la categoría 
de escenarios de vida es posible pensar también en ecología humana, noción 
que supone incorporar las ideas expuestas por Sierra (2017), relacionadas con 
la relación entre los seres humanos y el espacio/territorio/ lugar que se ha ido 
modificando a lo largo de los siglos.

Hoy día el territorio no está solo concebido desde la dimensión física y geo-
gráfica, sino también la espacialidad es el entorno cultural, social y simbólico. 
Además de la escuela y las comunidades en general, los espacios, entendidos 
como escenarios de vida, están mediados por lo dialógico y lo participativo, 
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ocurren y dan origen a posibilidades para el encuentro que movilizan consen-
sos y disensos, articulados al reconocimiento intersubjetivo de los sujetos que 
buscan generar significados a partir de sus interacciones.

El escenario de vida también está conformado por las mediaciones digitales, 
para cuya interacción efectiva se requieren procesos de formación ética y 
política que lleven a considerar el acceso y uso de la información, así como 
el conocimiento disponible en redes y plataformas como un proceso vital. 
Los escenarios de vida desde lo digital aluden a la necesidad de generar 
estrategias para una apropiación crítica, situada y con sentido social de las 
tecno logías, entendidas como vectores que amplían las posibilidades de par-
ticipación y resignificación de estos escenarios.

Con respecto a los estudios sobre las mediaciones siempre han ocupado el 
interés de teóricos de la comunicación, la educación y de especialistas interesa-
dos en el análisis sobre usos sociales de las tecnologías, en general, que operan 
como dispositivos, sistemas o esquemas de representación, cuya acción se 
ubica en los intercambios de mensajes entre emisores y receptores en esta-
dos de reciprocidad. Este proceso supone la interconexión de dos realidades, 
mundos o situaciones, sobre las cuales se utilizan tales dispositivos para generar 
reconfiguraciones en los modos cómo los datos y la información son percibi-
dos, estructurados y resignificados con miras a crear nuevos sistemas de repre-
sentación. Tal vez uno de los principales representantes de la mediación sea 
Martín­Serrano (1977), quien expresó que este proceso se visualiza partir de 
los sistemas institucionalizados por la sociedad, los cuales afectan las estructuras 
de cognición de las personas. Treinta años después, en el prólogo del libro en 
versión electrónica, el mismo autor ratifica la idea según la cual las mediaciones 
sociales intervienen en las acciones que preservan el mundo o lo ponen en 
riesgo, debido a que incluyen información que, por general, se anticipa a los 
cambios (Martín­Serrano, 2007).

Esta noción del autor español introduce conceptos que luego fueron ampliados 
por otros connotados investigadores de las mediaciones como  Martín-Barbero 
(1987; 2002), apelando a rasgos configuradores de los  espacios de  articulación 
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entre las lógicas de producción, de recepción y uso de los medios y otras tec-
nologías que se traducen en procesos de resignificación que las audiencias o 
los receptores hacen de la cultura masiva. En esta misma línea, Scolari (2008) 
propuso una categoría para explicar los fenómenos y procesos que se deriva-
ron de la evidente explosión de la comunicación digital: hipermediaciones. Este 
concepto alude a la trama de procesos de intercambio, producción y consumo 
simbólico que involucra una gran cantidad de sujetos, medios y lenguajes tec-
nológicamente interconectados de manera reticular. Puede plantearse entonces 
que las hipermediaciones ocurren en los ecosistemas digitales, en los cuales de 
forma más actual se difumina la participación de emisores y receptores, dando 
lugar a un intercambio constante de roles y posibilidades.

Fernández­Massara (2016) ha realizado estudios relacionados con las media-
ciones y señala que éstas pueden tener lecturas múltiples, con lo cual se asiste a 
la asignación de diversos apellidos que se les coloca a estos procesos con el fin 
de demarcar su naturaleza y alcance. De este modo, la investigadora argentina 
plantea la noción de mediaciones múltiples para significar las diversas posibi-
lidades mediáticas que se tienen con el concepto: mediaciones indivi duales, 
mediaciones situacionales, mediaciones institucionales, mediaciones vídeo- 
tecnológicas y mediaciones de referencia. Cabe destacar que la propuesta de 
mediaciones múltiples que aborda esta autora se desplaza desde el plano típi-
camente de los medios de comunicación hacia los escenarios mediadores por 
excelencia, como lo son la familia, la institución educativa y las  comunidades, 
entre otras.

Las mediaciones constituyen entonces una interesante categoría para profun-
dizar en el estudio de las posibilidades de intercambio recíproco de  mensajes, 
contenidos e información en general por parte de sujetos que interactúan  
en contextos socioculturales, históricos y tecnológicos. Estos sujetos se  valen de 
diferentes herramientas que operan como dispositivos que permiten gene rar 
interfaces, para cuyo funcionamiento y efectividad se requieren de la  necesidad 
de que tales sujetos estén articulados desde los códigos que manejan. Cuando 
se trasladan las mediaciones al ámbito educativo, las posibilidades se amplían, 
porque están en juego asuntos relacionados con la cognición, pero también 
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con el universo de lo afectivo y lo existencial, abriendo alternativas para la for-
mación en diversos niveles, modalidades y opciones.

Las mediaciones para la formación, entonces, se asumen como una categoría 
esencial que, articulada desde los escenarios de vida y mediante acciones como 
el acompañamiento pueden impulsar estrategias, no solo con miras a incorporar 
contenidos, conocimientos estructurados desde los procesos educativos, sino 
que los procesos de mediación para la formación tienen el potencial de construir 
entramados significativos dirigidos a configurar proyectos éticos de vida, me-
diante el compartir la posibilidad de crecer y avanzar juntos. Una de las formas 
organizativas que movilizan la formación desde mediaciones son las comunida-
des de práctica, las cuales se pueden apoyar en una diversidad de plataformas, 
concebidas a partir de la potencia de la pluralidad de los procesos mediadores 
para articular acciones educativas, comunicativas,  tecnopedagógicas, ciberpolíti-
cas, ciberciudadanas o existenciales, entre otras. 

Alianzas estratégicas

Las alianzas estratégicas del programa constituyen un elemento de vital im-
portancia para lograr tanto la misión como la visión y los propósitos que se 
han planteado. Estas alianzas permitirán incrementar la densidad del programa 
en términos de generar mecanismos que permitan la ampliación del alcance, 
de las acciones y de los resultados esperados, relacionados con procesos de 
investigación y producción intelectual, así como las estrategias de formación  
e innovación que se proyectan.

En este sentido, desde el ámbito internacional, se intensificarán alianzas con 
la Red Internacional sobre Enseñanza de la Investigación (RISEI), plataforma 
 académica en la que participan más de diecisiete universidades de Iberoamé-
rica. Igualmente, se continuará con la participación en el Seminario Interna­
cional sobre Información y Sociedad de la Universidad Nacional Autónoma de 
 México (UNAM). 
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Desde el ámbito nacional, se tienen alianzas estratégicas con instituciones 
de educación superior como la Universidad de La Costa de Barranquilla, la 
Universidad Católica de Colombia y, más recientemente, con la Universidad 
de Antioquia. Cabe destacar que tanto la directora del Doctorado en Edu-
cación de la Universidad de La Costa como el director de Investigación de la 
Facultad de Humanidades de la Universidad Católica hacen parte de las co-
munidades de práctica que se han venido configurando como parte esencial 
de las actividades realizadas desde el programa.

Así, se perfilan nuevas alianzas para el desarrollo de procesos de asesorías y 
consultorías de entidades públicas del país en lo referente al acompañamiento 
para la implementación de estrategias de mediación orientadas a procesos 
de formación, investigación e innovación alrededor de los temas y ejes ex-
presados en este programa, desde los cuales es posible generar alternativas 
concretas que apoyen el mejoramiento de los diferentes escenarios de vida, 
en ámbitos sociales y educativos.

Planeación académica

Considerando las categorías­ejes de trabajo del programa de investigación Me-
diaciones para la formación en escenarios de vida, se propone la planeación 
académica que se expone en la tabla 1 con mirada prospectiva, constituida 
por proyectos que se pueden perfilar. Cabe destacar que la idea de generar 
la planeación académica del programa con sus correspondientes proyectos no 
se inspira en una idea lineal de la formulación y desarrollo de estos proyectos, 
sino que la orientación temática y metodológica que se tendrá en cuenta podría 
modificarse debido a las dinámicas surgidas de los procesos naturales de investi-
gación que se gestan en el interior del programa. De este modo, la planeación 
tiene un horizonte temporal de once años.
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Tabla 1. Relación de proyectos del Programa de Investigación

Proyectos
Año estimado de 

formulación y desarrollo

Las comunidades de práctica como itinerarios de formación 
innovadora en la articulación universidad-entornos sociales: una 
alternativa para la educación de futuro.

2022­2024

Acompañamiento como estrategia para fortalecer comunidades de 
práctica orientadas hacia la transformación social desde la educación.

2024

Acompañamiento como dinamizador de las comunidades de 
práctica. 

2025

Acompañamiento para la formación ético-política de profesionales 
universitarios.

2026

Metodologías y estrategias de acompañamiento para la formación 
ético-política en investigación. 

2027

Acompañamiento para la formación ético-política orientada hacia la 
apropiación social de las tecnologías digitales. 

2028

Integralidad de la formación ético-política a partir de acciones de 
acompañamiento. 

2029

Comunidades de práctica como escenarios de vida en entornos 
socio-educativos. 

2030

Comunidades de práctica como estrategias para la construcción y 
validación de conocimiento teórico y práctico en escenarios de vida. 

2031

Formación ético-política para la transformación de escenarios de 
vida a partir de comunidades de práctica.

2032

Formación ético-política para la apropiación crítica de la información 
digital en escenarios de vida. 

2033

Fuente: elaboración propia.

Aportes a las políticas públicas 

En este programa se conciben las políticas públicas como mediaciones que 
posibilitan construir respuestas para que favorezcan la vida en los territorios. 
En este caso, se hace referencia a sectores de educación que se articulan con 
el desarrollo social. Por tanto, el programa se encamina a mejorar las condi-
ciones de vida a través de un acompañamiento que potencie el desarrollo 
integral de las personas y, asimismo, promueva una formación ético-política 
que permita mejorar la vida de los más vulnerables y excluidos de la sociedad. 



179

Mediaciones para la formación en escenarios de vida. Programa de investigación 

Se considera que, al favorecer una educación desde lo comunitario, se puede 
recuperar el sentido de la educación con el fin de restaurar el tejido social 
que ha sido permanentemente violentado. De ahí que se prioricen procesos 
colectivos que integren la diversidad en todos los niveles.

Aportes a los objetivos del desarrollo sostenible 

El programa privilegia la investigación, la innovación y la formación sobre las 
mediaciones para generar procesos formativos, sustentados en lo ético y lo 
político en diferentes escenarios de vida. De modo que el principal de los 
aportes que se realizan se recoge en el “Objetivo 4. Garantizar una educación 
inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades de  aprendizaje 
durante toda la vida para todos y todas”. Precisamente, investigar sobre las 
mediaciones para la formación en diversos escenarios de vida implica  aportes 
diferenciales a las diversas alternativas para garantizar una educación de 
 calidad, guiada por principios que aseguren aprendizajes para toda la vida. 
Desde lo ético-político, la calidad es un concepto multidimensional que se 
logra mediante el compromiso en impulsar una educación comprometida con 
la transformación de los seres humanos y la superación de los problemas de 
exclusión en todas sus formas desde los escenarios de vida.

Otro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible a los cuales se aporta desde 
el programa es el “Objetivo 16, el cual se relaciona con Promover socie-
dades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible, facilitar acceso a la 
justicia para todos y crear instituciones eficaces, responsables e inclusivas a 
todos los niveles”. Las mediaciones y la formación, desde su complejidad 
y riqueza categorial, epistémica y existencial no solo tienen resonancias en 
los escenarios educativos, sino también en los organizacionales y sociales 
en general. De este modo, el programa realiza aportes importantes sobre 
la forma en la que las mediaciones y la formación se articulan para generar 
estrategias y acciones concretas que promuevan la inclusión y la justicia, 
construyendo instituciones eficaces y responsables sobre la base de una idea 
de formación ética y política como un eje transversal de relevante.
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Aportes a los planes de desarrollo 

El programa aporta al logro del plan distrital de desarrollo “Un nuevo contrato 
social y ambiental para la Bogotá del Siglo XXI”, sobre todo en lo  relativo al 
logro de ciudad n.o 5, relacionado con cerrar las brechas digitales, de cober-
tura, calidad y competencias a lo largo del ciclo de la formación integral, 
desde la primera infancia hasta la educación superior y continua para la vida. 
Otro de los logros de ciudad al cual se aporta desde el programa es el 23, 
relacionado con el fomento a la autorregulación, la regulación mutua, la 
concertación y el diálogo social, generando confianza y convivencia entre  
la ciudadanía, así como entre esta y las instituciones. Con el programa se ge-
nerará el conocimiento y la experiencia sistematizada que permitirá impulsar 
mediaciones para la formación en escenarios de vida que favorezcan tanto los 
cierres de brechas como la posibilidad de construir diálogos que produzcan 
las condiciones de confianza con miras al empoderamiento ciudadano me-
diante el acompañamiento como acontecimiento ético y social que resignifica 
los escenarios de vida.
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